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MADRID 

Tres meses 11 reales. 
Seis 20 » 
Año 36 » 

Número suelto, MEDIO R E A L 

La suscricion empieza siempre eu 
L* de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

S A N M A R C O S , 2 2 , S E G U N D O 

E S Q U I N A A L A D E S .VN B A R T O L O M É 

La correspondencia se dirigirá ai 
administrador del periódico L A F I ­
LOXERA. 

No se admiten sablazos. 
Hombre prevenido... 
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R O M P E - C A B E Z A S 

¿Dónde está el dinero? 

PRECIOS 

PROVINCIAS 

Trimestre 14 realeB 

Semestre 26 » 
Año 60 » 

U L T R A M A R T E X T R A N J E R O 

Un año 6 peso». 
La suscricion empieza siempre en. 

I.° de mes. 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

S A N M A R C O S , 2 2 , S E G U N D O 

E S Q U I N A A L A D E S A N B A R T O L O M É 

Para quitar cuidados á los suscri-
tores, cobraremos siempre adelanta­
do el importe de la* suscriciones. 

El que paga descansa. 
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CUATRO PALABRAS EN SERIO 

Sr. D 

L A F ILOXERA desea contribuir á la suscri­
cion nacional para socorro de las infortunadas 
comarcas de Levante. Con este fin nos dirigi­
mos á los poetas y escritores en prosa que quie­
ran honrarnos remitiendo originales para for­
mar un tomo variado, que daremos á la estam­
pa, y cuyo producto pecuniario destinaremos 
íntegro á tan benéfico objeto. 

Si la amistad que nos une con algunos y la 
bondad del pensamiento puede inspirar á los 
otros, Dios y las infelices víctimas de Murcia, 
Almería y Alicante bendecirán nuestro humil­
de tributo á la caridad, y la Redacción de L A 
FILOXERA agradecerá eternamente el favor que 
recibe. 

NO ESTA:N" M:A:DTJ:RAS 

No puede decirse otro tanto respecto de los cons­
titucionales; porque ya, en fuerza de estar maduros, 
todos los dias parece que están al caer; y así es efec­
tivamente: en lo que no caen nunca, es en la cuenta 
de que no llegan al poder. 

Se han reunido en familia y han adoptado algu­
nas disposiciones para el porvenir; como quien dice, 
para mañana. 

Empezó la reunión por el coro de los puñales de 
Los Hugonotes. 

—Es preciso que estemos apercibidos para el mo­
mento del triunfo,—dijo el jefe;—que no nos sorpren­
dan los sucesos. 

U N CONSTITUCIONAL DE NACIMIENTO.—Primero exa­
minemos los antecedentes. 

OTRO.—Creo que no debemos entraren ciertos aná­
lisis retrospectivos; cada cual es hijo de sus obras, 
como ha dicho el Sr. Cánovas en Cataluña. 

(Rumores en el auditorio.J 
E L SU. SAGASTA.—Yo soy de opinión... 
UNO.—Sí, constitucional. 
E L JEFE. ( Tocando la campanilla de un concurren­

te.J—Sírvase V . no interrumpirme en el uso de mi 
opinión. Yo opino que no nos metamos en el gobier­
no de cualquier manera, como el General. 

VARIOS.-—De cualquier manera. 
E L AMO.—Señores, que haya un poco de pudor. 
E L SR. GONZÁLEZ. (Ruborizado.) — Imitadme, 

aunque os esté mal el decirlo. 
E L POETA NUÑEZ. (Con el vértigo.)—Basta ya de 

esperar; ¿hasta cuándo, hijos de La Iberia, vamos á 
vivir en el ostracismo? 

E L Su. ABASCAL.—Aquí no hay más hijos de La 
Iberia que un humilde servidor de V V . , y me estra-
ña que V . hable de La Iberia. 

E L SR. MATEO.—Examinemos las principales cues­
tiones pendientes. ¿Nos conviene transigir con las 
proyectadas reformas de la isla? 

UNO.—Negros habrá constitucionales que nos in-
' formen. 

OTÜO.—Constitucionales, todos. 
E L JEFE.—Yo opto por la inmediata abolición; me 

parece más liberal, y para realizarla basta un sim­
ple decreto. 

E L SR. GONZÁLEZ.—Pues siendo un simple decre­
to, yo le daré. 

D. PRÁXEDES.—En la cuestión arancelaria es pre­
ciso... 

E N BALAGUER.—Haremos aranceles catalanes; no 
hay otro porvenir para la industria en Cataluña. 

D. MATEO.— SÍ, pero no puede un partido serio 
como el nuestro obrar de ligero sin previo examen; 
y como todos nosotros estamos bien relacionados en 
el extranjero, y algunos, en particular, con los in­
gleses, el exclusivismo y la intransigencia pueden 
conducirnos á una catástrofe. 

(Murmullos de aprobación.) 
SAGASTA.—Dejemos en suspenso la cuestión aran­

celaria, y vamos á lo esencial: es urgente reformar el 
Código, para evitar que nuestros enemigos se escapen 
por la tangente. Además, deben llamar nuestra aten­
ción los asuntos de Hacienda, donde ese marqués está 
cometiendo todo género de torpezas. De esto último, 
se encargará Angulo, ó Venancio, ó Camacho, ó el 
mismo Abascal... no, á Pepe le necesitamos en Obras 
públicas... 

U N SECRETARIO POR NATURALEZA. —¿Se extiende el 
decreto? 

D. PRÁXEDES.—Extiéndalo V . 
E L SECRETARIO.—¿Y le pongo el sello? 
D. PRÁXEDES.—Póngaselo V . 
U N NAVARRO.—¿Y se sabe ya cómo piensa el 

duque? 

MATEO.—Como un libro: siempre está con nos-
I otros en cuerpo y alma, hasta donde esto sea po­
sible. 

UNO.—¿Pero entra con nosotros? 
E L JEÉK.—¿Pues quién puede dudar que entra el 

duque?-
U N IMPACIENTE.—Ea, vamos á ver si se forma el 

Gabinete y se reparten las direcciones, que yo estoy 
sobre la del Tesoro cerniéndome hace cinco años. 

SECRETARIO.—¿Extiendo la credencial? 
MATEO.—Extiéndala V . 
Constituido el ministerio, después de una ligera 

discusión en que todos querían resultar ministros y 
subsecretarios, se adoptaron las primeras medidas. 

Se dio lectura del decreto de disolución de las Cor­
tes, y del de convocatoria de nuevas elecciones por 
sufragio universal constitucional; de otro de reforma 
del ejército y de la armada, en sentido constitucio­
nal, y varias circulares á provincias, constitucionales. 

Quedó encargado de la redacción de un memorán­
dum el conde de Almina, y de la Casa de la Moneda 
el Sr. Muñiz, 

MATEO.—Conste que sin estas condiciones y otras 
varias, rechazamos el poder. 

VARIOS.—Hasta la pared de enfrente. 
—Ahora,—dijo con voz solemne el jefe,—vamos 

á Palacio. 
Y todos repitieron: 
—¡A Palacio! 
E l Sr. González dio suelta á los faldones del frac, 

que llevaba ocultos bajo el pantalón, para que no le 
tacharan de inmodesto. 

Y se echaron todos á la calle. 
Pero el fresco de la noche les hizo volver en sí; y, 

en lugar de dirigirse á Palacio, cada cual tiró por 
donde pudo. 

No respondo de la autenticidad de estos datos re­
ferentes á la reunión; pero, si no ocurrió todo esto, 
pudo ocurrir. 

Lo positivo es que no entraron en el poder aquella 
noche. 

Pero pudieron entrar. 
ALBILLO. 

REVISTA DE LA SEMANA 

<Dicboso mes, 
que empieza con Todos los Santos 
y acaba con San Andrés.» 

Adagio popular. 
Venturosa semana, digo yo, 

que, por arte de Dios ó del demonio, 
con las inundaciones empezó 
y acaba con traer á Don Antonio. 
Porque el monstruo aljamiado, 
el demócrata en ciernes, 
el ilustre artillero acreditado, 
llegó á Madrid el viernes. 
También llegó hace dias 
el San Juan precursor de aquel Mesías, 
el jefe de los húsares valiente, 
al que esperaba todo el escuadrón, 
con Villalba á su frente, 
en lucida y correcta formación. 

E l acontecimiento literario 
de esta semana triste y azarosa, 
es el extraordinario 
éxito que alcanzó La Marijiosa; 
Leopoldo Cano, al escribir tal drama, 
pensó quizás asegurar su fama; 
y, si ese fué su objeto, 
¡vive Dios! lo ha logrado por completo. 
Mando mi enhorabuena por igual, 
á Cano y á Felipe Ducazcal. 

* 
* * 

L a Zarzuela reposa muy reacia 
desques de aquel aborto, 
aquel Tigre de mar, que dejó absorto 
á todo el que lo vio, por su desgracia. 
Ahora anuncia dos nuevas zarzuelitas, 
que no serán, de fijo, 
ni buenas, ni baratas, ni bonitas. 
¡Es mucho este señor de Salas, hijo! 

* * 
¿Han visto ustedes las farolas nuevas 

que en la Puerta del Sol puso el alcalde? 
A juzgar por las pruebas, 
dicen que dan la luz casi de balde. 
Yo bien sé que censura la canalla, 
que se pongan farolas con pantalla; 
pero á la gente principal y fina 
le gustará el farol con papalina. 
¡Es una bendición! 
Cada dia un ensayo ó un invento; 
pensando en mejorar la población 
vive nuestro ilustrado ayuntamiento; 
donde antes una estatua, hay un pilón, 

ó coloca un velón con tres mecheros. 
Pero, ¿á qué tanto lujo, caballeros? 

* * 
Si queréis ver corbatas 

todas buenas, bonitas y baratas, 
ó boquillas de espuma 
que debiera comprar todo el que fuma, 
ó artículos, en fin, de novedad, 
por los que las beldades más esquivas 
ceden con la mayor facilidad, 
id á casa de Rivas, 
finísima persona y campechana, 
cuyas señas os dá la cuarta plana; 
y, yo apuesto un colmillo 
á que si entráis, y veis 
cuanto encierra esa tienda, os dejareis 
los duros que llevéis en el bolsillo. 

Ya curó Salvador, 
ó, á lo menos, está mucho mejor, 
y podrá torear en breve plazo, 
porque le queda como nuevo el brazo. 
Dios sabe que me alegro, y no lo digo 
porque sea á la fiesta aficionado; 
pero puedo tener algún amigo 
berrendo en negro, bien empitonado; 
que yo en cuestión de gustos no me meto, 
y todos los tolero y los respeto. 

* 
* # 

Por lo demás, no ha sucedido nada; 
la semana pasada 
fué como la que empieza; de seguro, 
para encontrar un duro 
fué preciso volverse un hombre loco. 
La hueste canovina 
empieza á organizarse poco á poco. 
(¡Ah! ya se me olvidaba: 
en la semana han reventado á Pina. 
Este joven autor se nos acaba.) 

MOSCATEL. 

EL HIJO DE LA DEMOCRACIA 

Si no están V V . en autos, será difícil que puedan 
dar con él. 

¿Dónde está el Hijo de la democracia? 
Como contestación á este rompe-cabezas, dirán us­

tedes, por ejemplo: Castelar, que es hijo, aunque 
adulterino, de la virgen de 1854; Figueras, que es 
hijo putativo de la misma; el general Izquierdo, q u e 

es hijo menor, porque nació el último, en 18G8. 
Pensarán V V . en el insurrecto Adelardo; en el fo­

goso, virulento y agraciado Treserra, ex-gobernador 
de Soria, autor de varias novelas, á cual más viru­
lentas, y otros disparates literario-político-socialista-
catalanes. 

Atribuirán V V . , en fin, el parentesco á todos, me-
nos á él; este ÉL debería escribirse con letra gorda, 
porque se trata del amo, del que os jefe de la i&V&f 
l ia , á pesar de ser hijo de familia y hermano de fa­
milia: el ex-presidente del Consejo, el fundador de la 
orden de conservadores-liberales calzados, y restau­
rador de la de españoles descalzos. 

E l Hijo de la democracia, la cual, á pesar de ser 
tan joven y tan inocente, como la encontró Gonzale 
Bral)o al saludarla por primera vez, tiene ya iin luj°» 
sin perjuicio de su virginidad, ó con perjuicio. 

Hay algo de grandioso y de simbólico en esta de­
claración del parentesco de D. Antonio: es hijo de la 
virgen democracia, Mesías de la situación y Redentor 
de moderados dúctiles y maleables. , 

La Epoca, El Acta, La Política y La Integridad 
de la Patria, envuelven su colosal persona entre e 
humo del incienso y de la mirra que contínuanieut 
se quema en sus pebeteros. 

No le bastaba ser monstruo de todas las armas; 9 a " 
ballero de todas las órdenes orientales, y de vana 
del Occidente. 

Necesitaba ser hijo públicamente; y, como no podía 
admitir la probabilidad de encontrar un anteceso 
histórico digno de sí, pensó en declararse hijo de sus 
propias obras; esto es, hijo de D. Antonio Cánova 
del Castillo y de la democracia. 

L a legitimidad de este matrimonio podría inspira ^ 
recelos; pero se sabe de un modo oficial, y pueden da 
íe los que vieron nacer el Hijo á la vida pública > 
bautizarse, también sólo, en Manzanares. 

Algunos maliciosos sospechan que su declaracio ^ 
es una venganza de su propia madre adoptiva; deela-
rar madre á una virgen, es prostituirla; y después c 
la revelación del hijo de la democracia, ya nadie fl 
atreverá á garantir la virginidad de la joven amiga y 
condiscípula de D. Emilio. , 

E l Sr. Cánovas, esto es, el hijo, lo ha declarado 
públicamente en Barcelona. . g j 

La Epoca se entusiasma con esta declaración: 
I periódico del marqués de Valdeiglesias, no pudien 
! ocultar los instintos democráticos que le distingue 
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y la consecuente amistad que profesa á D. Antonio, 
se hace su cómplice «en dos pesetas.» 

> E l ex-presidente del Consejo es hijo de la democra­
cia como el Cardenal Cisneros, como el marqués de 
opinóla, como los generales Castaños y Espartero, 
como Prim y O'Donnell, como el gran duque de Alba, 
como los ministros de Felipe V, como los consejeros 
de Carlos III, como los guerreros y navegantes de la 
Casa de Austria, y los doctos maestros de las Uni­
versidades de Alcalá y Salamanca, y la aristocracia 
antigua, y los santos españoles. 

Estos brillantes argumentos del diario del marqués 
de Valdeiglesias, producirán inmenso júbilo á las fa­
milias aristocráticas, y brindan un porvenir á las de­
mocráticas. Andando el tiempo la «patria histórica», 
como la intitula el periódico de la calle de la Liber­
ad, podrá decir que el antecesor de los vizcondes de 
Campo Grande, pongo por caso, fué un humilde, 
honrado y laborioso político; que el del Pazo de la 
Merced fué uno de los más consecuentes ingenieros, 
y que el primer Cánovas era un hijo de la demo­
cracia. 

Pero distingamos. 
Don Antonio no es hijo do la democracia «al uso 

del dia.» 
_ Aquí nos tropezamos con otra democracia; es de-

Clr> que son dos hermanas, y el jefe del partido con­
servador-liberal es hijo cíe la más antigua, de la 
mayor. 

Otro descubrimiento que debe llenar de pena los 
corazones de ios demócratas de hoy: la democracia 
Joven es la que está en uso. 

Resumiendo: hay una democracia antigua, que no 
es virgen, puesto que, según La Epoca, ha dado á 
| ü z innumerables hijos como Cisneros, Ignacio de 
Loyola y Cánovas del Castillo; y otra democráci i en 
mal uso, que, por consiguiente, tampoco es virgen. 

¡Dos hermanas democracias, y ninguna en buen 
estado! 

¡Qué desencanto para los demócratas que lean la 
prensa conservadora-liberal! 

t Siendo el Sr. Cánovas hijo de la antigua demócra­
ta , es hermano en lactancia democrática de los J i ­
ménez de Cisneros, de todos los ministros de Feli­
pe V y Carlos III, de los guerreros y navegantes de 
la casa de Austria, de todos los maestros de las Uni­
versidades de Alcalá y Salamanca, y de todos los san­
tos esj^añoles. 

Además, D. Antonio es el padre Feijóo moderno, 
S e gun La Epoca. 

No puede ser más un hombre en menos años: hijo 
demócrata y padre Feijóo: no sin fundamento le dio 
e l título de monstruo un distinguido escritor, hijo de 
la democracia, y, por consecuencia, pariente de don 
Antonio, ó hermano, según la democracia que le haya 
dado áluz. 

De todos modos, bueno es que el país se entere de 
que el Sr. Cánovas es hijo de la democracia: hasta 
ahora no lo había conocido la prensa democrática. 

¡Cuánto halagan estos descubrimientos á los espí­
ritus sencillos! 

Saber que todos somos hijos de la democracia, lo 
uiismo los santos españoles que los pecadores litera­
les Catalina y Arnao, ensancha el corazón. 

l̂ ste descubrimiento en comandita entre La Epoca 
y D. Antonio, no es descubrimiento. 

Hace muchos años que lo dijeron los santos pa-
d res, y D. Gabino Tejado (Q. E . P. D.). 

Todos somos hermanos por Adán y Eva. 
* el Sr. Cánovas hijo de la democracia. 

P I G A D U r A S 
En la temporada teatral de 1877 á 78 figuraban en los car-

tolos del Real', como tenores, los Sres. Gayarre, Tamberlik 
Marconi, Palermi y Valero. 

El Sr. Taniberlik marebó á últimos de Octubre á París, don­
de pasó basta parte del mes de Diciembre. Los Sres. Marconi 
^ Valero no tenian repertorio, y el Sr. Palermi no agradó al 
Público. 

En esta situación, y habiéndose indispuesto el Sr. Gayarre, 
el Gobierno obligó á la empresa del Real á que pusiese mía 
"Ota en los carteles, en la (pie se avisaba al abono que era 
dueño de dejar de serlo, pudiendo presentarse eu contaduría 
; t recoger el dinero que le correspondiese. 

En carta que tenemos á la vista firmada por varios abona­
dos del Real, so nos recuerda lo reseñado anteriormente, ro­
sándosenos de paso, que siendo la situación la misma, toda 
V e z (iue Gayarre está ronco, Tamberlik canta en Málaga y no 
1>u'UlS:> venir por Madrid, y los Sres. Ugolini y Vicini han sido 
rechazados por el público, el Gobierno debe hacer con este 
('lnl>u\sario lo que hizo con el otro, si es que quiere proceder 
ajusticia. 

Aquí del profesor y del discípulo: 
—Niño, ¿y. cree que Dios vendrá á juzgar á los vivos y á 

l o s muertos? 
~~Sí sefior, pero ya verá V. como no viene. 

Así como no hay dia en que no se aprenda una cosa nueva, 
tampoco pasa una semana sin que deje de aparecer un nuevo 
pariente del Sr. Ministro de Gracia y Justicia. El último ejem­
plar de los Atirióles que hemos conocido, es el secretario del 
Gobierno de Almería. Dicho señor gozaba, antes de ocupar 
este destino, del sueldo de 10.000 reales; llevaba cobrándolo 
año y medio, cuando de la noche á la mañana se vio nombra­
do para aquella secretaría. 

¡De diez mil á diez y seis mil! ¡Un saltito! Y eso que la ley 
marca que no pueda pasarse de un destino á otro, sin que el 
favorecido lleve dos años de antigüedad en el empleo inme­
diato. ¿Pero para qué sirven las leyes eneste^país? Induda­
blemente que no sirven para los Aunóles. 

Dicen los amigos del General que, preguntado este por el 
Hijo de la democracia respecto á su opinión en los asuntos de 
Cuba, respondió después de larga meditación: 

—Yo estoy con los blancos. 

Para el caso en que el Sr. Albacete llegue á no estar con­
forme consigo mismo, se indica al Sr. Elduayen, que tiene 
buen golpe de vista en esos asuntos ultramarinos, y más aho­
ra con lo que habrá adelantado en Suiza. 

El ministro do Hacienda ha concedido tregua á los vecinos 
de las comarcas inundadas, pero excitando á los ayuntamien­
tos al cobro de consumos en cuanto pase esto. 

Cada cual contribuye á la suscricion nacional, y el marqués 
de Orovio envia este consuelo á aquellos vecinos, en lugar de 
remitir un chaleco. 

Hace una semana que á estas horas anunciábamos la muer­
te de Sonámbula, y acertamos en nuestro pronóstico. 

Hoy, en prueba de la imparcialidad, vamos á predecir lo 
siguiente: 

El éxito que alcanzará esta noche La Favorita, será un ver­
dadero éxito. 

La signora Giuseppina Pasqua es una buena artista, y su 
mejor creación es la protagonista de la inmortal obra de Do-
nizetti. 

¡Gracias á Dios que vamos á gastar á gusto los seis reales 
una vez siquiera! 

El ayuntamiento de Madrid ha remitido á las víctimas de 
la inundación en las comarcas de Levante, doscientos capo­
tes de guardias municipales. 

Digna es de elogio la caridad del municipio de Madrid. 
Pero ha debido enviar al mismo tiempo doscientos nom­

bramientos dejguardias para los infelices que se cuelguen los 
capotes. 

.No faltaba más sino que hubiera remitido algunos trajes 
de macero. 

El contrato de la mina Arrayanes sigue proporcionando 
materia á nuestros colegas El Pabellón Nacional y El Nuevo 
Fiscal para escribir sendos y luminosos artículos, en los que 
no sale muy bien parado por cierto el modesto, probo, é in­
teligente capitalista Sr. Villanova. 

Su antiguo amigo, el director de El Pabellón, le ha puesto la 
proa, y es posible que lo eche á pique el dia menos pensado. 

Por lo pronto, y para hacer boca, como dijo el otro, El 
Nuevo Fiscal ha formalizado la denuncia de una defraudación 
no pequeña. 

Oigamos cómo se expresa El Pabellón nacional acerca de 
este punto: 

«El Sr. Macías ha tenido la fortuna de descubrir y denun­
ciar que, según datos oficiales auténticos, sacados de la mis­
ma intervención de Linares, produjo aquella mina en el año 
de 1870 más de cien mil quintales métricos de mineral, cuyos 
derechos para el Tesoro público, en concepto de propietario 
de la finca, y según contrato, debieron ascender á cuatro mi­
llones de reales. 

El arrendatario Sr. Villanova se contentó con abonar mi­
llón y medio, y eso porque era lo menos que se le podia per­
mitir.» 

Y luego añade: 
«Gracias á la actividad y destreza de nuestro colega, ya po­

dremos de hoy más suprimir las reticencias y Jos embozados 
conceptos, usando en su lugar las expresivas palabras de 
Fi; A l'DE, AMAÑO, DILAPIDACION; excusado de igual ma­
nera entrar en el laberinto de cálculos á que nos precipitaba 
el deseo de descubrir y hacer patente á nuestros lectores el 
origen de aquellos 22 millones á que dimos tantas vueltas en 
nuestro artículo del dia 1.° del corriente, parte de los cuales 
fué tan pródiga y graciosamente gastada en adornar la mina 
cofa lujosas é innecesarias edificaciones.» 

¡Anda, anda! ¡ya escampa! Y qué chubasco le ha caido en­
cima al modesto, probo ó inteligente minero Sr. Villanova! 

La empresa del Real ha suprimido la claque, según dicen 
varios periódicos. Hé aquí una medida que aplaudiríamos si 
no supiéramos que en cierto establecimiento es2)irituoso de la 
calle de Santa Clara se reparten localidades los dias de fun­
ción á unos cuantos silgólos di' buena voluntad, á los que so 
impone por única condición, para asistir gratis al teatro, que 
batan palmas á Ugolini, Vicini y demás artistas de primo 
silbato. 

En el único asunto en que no andan conformes los señores 
Cánovas y Komero, es en el referente á los negros de Cuba; 
en el ministerio hay disgustos por lo de Cuba. 

La llegada del Sr. Moyano y Samaniego ba de ser muy útil 
para estrechar distancias, y juzgar los asuntos de color. 

Indudablemente hay dias aciagos, y el martes fué uno de 
ellos para el Sr. Rovira. Después de una mañana y tarde pa­
sada entre escribanos, procuradores y alguaciles, que le noti­
ficaron un auto del juez, llegó la noche y con ella la grita de 
Un bailo in maschera. 

Pero como Dios mejora sus dias, hé aquí que el Sr. Rovira, 
el viernes último, no pudiendo dar función en su teatro, tuvo 
que tomar parte, á última hora, en otra función de desagra­
vios que se representó en el café de La Iberia. 

El público salió tan satisfecho del espectáculo, que hubo 
basta quien dijo que, si se repitiera, no tendría inconveniente 
en pagar por la asistencia los seis reales que cuesta una en­
trada en el paraíso del Real. 

Si el Sr. Albacete sale del ministerio, pudiera extenderse el 
decreto en esta forma: 

En lugar de: «Admitiendo la dimisión, etc.» 
Esto otro: «Manumitiendo al Sr. Albacete...» 

La prensa extranjera y el telégrafo dicen que Cettiwayo 
se va acostumbrando al trato de los ingleses. 

Todo es hasta empezar. 
Lo mismo les ha sucedido aquí á todos los ministros de 

Hacienda; se han acostumbrado en seguida á los ingleses. 

El viernes último, por la tarde, tuvo lugar en el teatro Es­
pañol la función á beneficio de las víctimas de las inundacio­
nes de las provincias de Levante. 

La empresa tuvo buen cuidado de invitar al Gobierno y á 
todas las autoridades de Madrid; pero ¡oh sorpresa! las loca­
lidades que remitió á la Presidencia del Consejo, ministerios 
de la Guerra y de Estado, Gobierno de la provincia, Capita­
nía General y algunas direcciones de Hacienda y Goberna­
ción, le fueron devueltas sin enviar de paso el más mínimo 
socorro. 

Hoy, que hasta los infelices más infelices se quitan el pan 
de la boca para socorrer á sus hermanos, no se concibe el 
proceder de dichas autoridades. 

Entre las direcciones que devolvieron los billetes sin enviar 
socorro, se cuenta la de Beneficencia. 

—Esto no es de mi ramo,—habrá dicho el Sr. Aldecoa, de­
volviendo al Sr. Ducazcal la galante invitación que le dirigía; 
—además que yo no entiendo más que de higiene, como lo 
demostré en Barcelona en la época de mi mando. 

Ya es cosa resuelta, 
no se oculta á nadie, 
que viene Posada, 
que ha de tomar parte 
en las discusiones 
más trascendentales. 
Y ya están Gamazo, 
y Barca y Azcárate, 
por si son gobierno, 
poniéndose el fraque. 
Todo su partido 
bajará á esperarle, 
en cuanto se sepa 
que salió de Llanos; 
un< is con hachones; 
los otros con sable. 

Ya no pasa siquiera ni un dia 
sin que llegue cualquier personaje. 

Hace siete meses el Sr. Cánovas, presidente del Consejo, 
esperaba al general Martínez Campos en la estación del Me­
diodía. 

Pocos dias después, si se hubiera atrevido, le batiría espe­
rado en la calle, como particular. 

Hace (has el general Martínez Campos, presidente del 
Consejo, esperaba al Sr. Cánovas en la estación del Mediodía % 

Pudiera ocurrir el caso de un General que pasara á ser par­
ticular. 

T K A T 11 0. 11 K A 1, . 
Sábado 18 de Octubre de 1879.—Sonámbula.— Grita á telón 

corrido. 
Martes 21 de Octubre de 1879.—Un bailo in maschera.— 

Grita á toda orquesta. 
El público al empresario.— ¡No lo entiende V!.... ¡No lo en­

tiende usted!.., 

C R E M A DUQUESA. 
El. SKCUKTO DE LA HERMOSURA. 

Producto de primer orden, incomparable é inimitable, para 
blanquear la tez, dulcificarla piel, dar tono, frescura y firme­
za al cutis; hace desaparecer los granos, la palidez y toda es­
pecie de manchas del rostro.—Depósito central para toda Es­
paña: Perfumería Inglesa, Carrera de San Jerónimo, 3.—Tro­
ció del tarro, 24 rs. 

Madrid.—M. Romero, impresor, Vulverde, 40 y 42. 
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TIPOS POPULARES 

Francisco Esteban el Guapo. 

A L M A N A Q U E 
DE 

L A F I L O X E R A 
P A R A 1880 

Cuando la depravación do las costumbres y la corrupción 
social llegan á tal punto, es indispensable la publicación de 
obras útiles, de moralidad y recreo; obras verdaderamente 
instructivas, como la que tenemos el bonor de ofrecer á nues­
tras lectoras y á nuestros lectores. 

No nos mueve el deseo de un lucro inmoderado, ni mucho 
menos in-conservador liberal, para dar á la estampa este 
Almanaque: muévenos solamente la noble emulación que 
despiertan en nuestros sencillos corazones las novelas de San 
Martin (de Galicia) y las poesías de D. Mariano Catalina (de 
Cuenca), y tantos otros libros como provocan las prensas en 
nuestro país. 

Sin vanidad, nos parece que bemos conseguido elaborar una 
obrita amena, instructiva y de intereses materiales, donde se 
baila mezclado, en ingeniosas combinaciones, lo más selecto 
de nuestros clásicos en política, acompañado de retratos á una 
sola tinta y de Luque, con lo más escogido de esa juventud li­
teraria que ya bace comedias y escribe coplas y revistas y 
todo lo necesario para la satisfacción déla vanidad ó mante­
nimiento de la materia. 

Para no molestar la atención de nuestros lectores con pro­
sa y verso, bemos optado por el verso y la prosa, simultánea­
mente. 

Embellecerán el texto, que no lo bá menester, treinta y pi­
co caricaturas como las que tienen VV. á la vista, que por una 
sola vez bemos conseguido de nuestro dibujante: representan 
otros treinta y pico personajes populares, pertenecientes á di­
versas escuelas filosóficas. 

En resumen, en este Almanaque bemos estado superiores 
á nosotros mismos, porque es mucho mejor que el que publi­
camos bace un año, por estas yerbas conservadoras-liberales. 

Seguros estamos de la acogida que ha de alcanzar esta 
obra; y si, como pretendemos, el señor ministro de Fomento 
nos la declarase de texto para las escuelas de primeras letras 
que quedan en pié en España, la posteridad nos hará justicia, 
como el ministro nos hace gracia. 

Incidentalmente, y sin dar importancia a asunto, adverti­
mos que el Almanaque de LA FILOXERA costará una peseta en 
toda la Península conocida, que no es caro si se compara con 
lo que cuesta el marqués de Molins, ó la raza de los Aurioles. 

Nuestros suscritores recibirán gratis el Almanaque; es lo 
menos que podemos hacer para manifestarles nuestro cariño­
so desprendimiento. 

Para llegar hasta donde es posible en el heroísmo, admiti­
mos anuncios para publicarlos en el mismo Almanaque. 

No podemos hacer más por el país. 

TIPOS POPULARES 

Picio . 

Estos anuncios, redactados en estilo cómico, 
son los únicos que lee la gente de buen gusto. 
Los demás no los lee generalmente más que el 
que los manda insertar. 

L A F I L O X E R A H A C E U N A T I R A D A D E 2 0 . 0 0 0 E J E M P L A R E S 

A N U N C I O S 
Desde el 15 de Noviembre próximo, el agen­

te exclusivo para los anuncios extranjeros que 
insertará LA FILOXERA , lo será D. José de 
Perojo. 

CAMISERIA, CHAMES Y CORBATAS 

R 1 V A S 
11, P r í n c i p e , 11. 

Dijes para las cadenas, 
de espuma de mar boquillas, 
petacas de piel de llusia, 
botonaduras riquísimas, 
bastones de gusto nuevo, 
objetos de fantasía; 
todo en bella y permanente 
exposición aquí brilla, 
á placer de la elegancia, 
y para gloria de Rivas. 

P U C H Y R O B L E S . 
16, Principe, 16. 

A los sastres Puch y Robles 
el mundo elegante asedia; 
visten á ricos y nobles, 
y á los de la clase media. 

Son de la elegancia emporios 
sus almacenes hoy dia...^ 
icomo que son los Tenorios 
de toda la sastrería! 

L A I S L A D E C U B A 

Puebla, 19, Montera, 35. 

Este establecimiento 
se halla estos dias 
materialmente lleno 
de señoritas. 
¿Y sabéis por qué acude 
tanta parroquia] 
Porque se ha recibido 
la última moda 
en abrigos y trajes 
y otros objetos, 
que verá el que visite 
dicho comercio. 

LOS TIROLESES. 

19 Y 21, ATOCHA, 19 Y 21. 

El que no haya comprado 
en esta casa, 
no sabe todavía 
lo que son gangas. 
Venden los Tiroleses 
unos cubiertos, 
que los toma por plata 
cualquier platero. 
Y pendientes y horquillas 
de nueva forma, 
y paquetes de polvos 
y otras mil cosas. 

A L B E R I C H H E R M A N O S . 
5, Flora, 5. 

Saber, lector, te interesa, 
que puedes beber sin tasa 
los ricos vinos de mesa 
que Alberich tiene en su casa. 

De (íil de Reus bebí 
el Cepa que es alajú; 
y el Champagne del mismo allí, 
á Dios le llama de tú. 

Vinos que han dado en premiarlos 
en más de una Exposición, 
se necesita probarlos 
para saber lo que son. 

D É M l UNIVERSAL E HRNA 
DE 1878 EN PAtflS 

Í N I C O GRAN TREMIO 

MATIAS LOPEZ 
Puerta del Sol, esquina á la de la Montera. 

Cho.colate de primera 
baila en mi casa cualquiera; 
con él se chupan el dedo 
Paco Romero Robledo 
y el conde de la Romera. 

F L O R E S Y P L U M A S 

CORONAS PARA DIFUNTOS 
Valverde, 6, principal. 

El dia de los difuntos 
se halla tan próximo ya, 
que las fúnebres memorias 
pidiendo llores están. 
Para la esposa adorada, 
para el niño angelical, 
para el vate malogrado 
y el heroico militar, 
ívuhu tales coronas hace 
con la flor artificial, 
que no hay vivo (pie halle prenda 
mejor, si al muerto ha de honrar. 

VINÜS DE FAMILIA 
1, Plaza de Santa Ana, 1 

Procedentes de Socuéllamos 
y Campo de Calatrava, 
llegan al número uno 
de la Plaza de Santa Ana, 
remesas de ricos vinos, 
de las bodegas de Artaza; 
y, aunque es tal el cosechero, 
los que beben no se hartan. 
Quien probar los vinos quiera, 
sin dar un paso lo alcanza; 
pues en dos líneas los piden, 
y se los sirven á casa. 

CARLOS PRAST. 
8, Arenal, 8. 

Hay pastillas, bombones, 
pastas, conservas, 
y otra porción de cosas 
y todas buenas. 
Y esto es tan cierto, 
como el Ave-María 
y el Padre Nuestro. 

\ L \ i \ C I 0 VAZQUEZ. 
Carrera de San Gerónimo, esquina á la del 

Príncipe. 

•famas ante un chocolate 
mi alta cerviz humillé; 
con canela ó sin canela, 
no me parecieron bien. 
Pero el de Venancio Vázquez, 
que es chocolate de ley, 
sin mezcla de cuerpo extraño, 
me seduce sin querer. 

W H E E L E R y WILSON 
1»K X K W - Y O l t K 

LAS MAS ALTAS RECOMPENSAS 
en todas las exposiciones universales 

internacionales. 

M Á Q U I N A S 
LAS M Á á E C O N Ó M I C A S . 

á pesar de la SÜTlilUORlDAD de 
su construcción, y LAS MAS SEN­
CILLAS y SILENCIOSAS por la 
GRANDIOSIDAD de su mecanismo 

Ú N I C O S R E P R E S E N T A N T E S 
P A R A E S P A Ñ A Y P O R T U G A L 

L E C O U R Y L E S A G E . 
Madrid, Preciados, 7. 

Sucursales ó depósitos, en las capita­
les y principales puntos de provincias. 

JOSÉ CASTELLS. 
12, Herradores, 12. 

Contra el polvo de los muebles 
plumeros fuertes y finos, 
manteles impermeables 
que hacen el mejor servicio, 
y están ti prueba de bromas 
de criadas y chiquillos; 
hules (pie á los pavimentos 
dan un aspecto magnífico, 
y otros que á los muebles guardan 
de la vejez por un siglo. 
Yo, Castells, lo ofrezco al público, 
y ademas lo garantizo. 

FABRICA Y DEPÓSITO DE MUEBLES 

Fuencarral, 30. 

Hay quien buscando gangas 
en almonedas, 
se gasta en muebles viejos 
muchas pesetas. 
Y aquí, con menos gasto, 
tiene cualquiera 
muebles flamantes, ricos, 
de consistencia. 
El que pida catálogos 
gratis los lleva, 
y a provincias so sirve 
lo (pie se ofrezca, 
con fuertes embalajes 
que evitan quiebras. 

P A B L O M A R T I K . 
4, Correo, 4. 

Gran suscricion musical 
a zarzuelas populares, 
encanto de los pianistas 
y gloria de los cantantes. 

Las suscricioues se admiten 
desde el precio de ocho reales, 
y se sirven las entregas 
en edición admirable. 

Hay regalitos, que el precio 
de la suscricion ya valen, 
y, para que usted se entere, 
se dan los prospectos gratis. 

PELUQUERIA. 
RUBIO, GASCON Y GARUO-

Peligros, 10 y 12. 
Gabinete reservado 

donde Une con primor 
el pelo, el muy distinguido 
especialista Gascón. 

Catorce oficiales prácticos, 
que ya el público aprobó, 
afeitan, cortan y rizan 
en espléndido salón, 
de donde el hombre más feo 
sale hermoso como un sol, 
aun á aquel que á un tiempo sea 
poeta y gobernador. 
Pedir más por cinco perros, 
fuera gollería atroz. 

XJA_ CITA 
1, San Felipe de Neri, 1 

Don Fernando de la llosa 
cita al público que pásáj 
pues son los vinos gran cosa 
con que le brinda en su casa. 

Sus licores superiores 
tienen muy fácil despacho, 
y, por probar sus licores, 
cualquiera se hace borracho. 
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